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Real Sacerdocio, Nación Santa 

 

El reconocimiento y la aprobación de la sociedad que nos rodea, son muy 
importantes para cualquiera, realmente es necesario el reconocimiento social para poder 
funcionar dentro de la comunidad en que vivimos. Esto es una realidad en cuanto a los negocios 
¿Quién prosperaría en una sociedad donde no es aceptado? ¿Quién se desarrollaría 
profesionalmente donde no es bien recibido? Esta realidad está afectando a la Iglesia de 
Jesucristo, pues al perder la visión del llamado que ha recibido a través del evangelio, la Iglesia 
está procurando serle “simpática” al mundo de ser aceptada por este, pensando que de esta 
manera las almas llegaran a los pies de Cristo con más facilidad. Esto ha traído como 
consecuencia, Iglesias con gimnasios y campos deportivos, que organizan paseos a Disney, que 
han incorporado al culto música usada por el mundo, sólo que cambiándole las letras, con el fin 
de atraer a las personas y que no se sientan extraños dentro del a Iglesia. 

Si lo que queremos en una religión, y vivir tranquila y prósperamente, entonces 
todo está bien y de nada tenemos que preocuparnos. Pero si al asistir a la Iglesia, estamos 
buscando sinceramente alcanzar la promesa de la Vida Eterna, entonces estamos muy mal. Esta 
actitud de complacencia de la Iglesia, sólo trae a ella personas religiosas no arrepentidas, atraídas 
por las promesas de prosperidad, y demás bendiciones ofrecidas por el Señor en su Palabra. Pues 
debido a la pérdida de poder causado por la amistad con el mundo, la mayoría de la Iglesia ha 
cambiado el mensaje contra el pecado, para proclamar las promesas de Dios, y claro esto es un 
gran atractivo para el mundo. El problema es que no es ese el mensaje del Evangelio de 
Jesucristo, y mucho menos la visión que nos ha dado el Señor, es necesario levantar la voz y 
alertarnos para volver al camino correcto. Cuando la Iglesia cuenta con la simpatía del 
mundo, no causa ningún impacto en la sociedad, pues no es diferente a las religiones que 
abundan por doquier. Es cuando la Iglesia se identifica con Cristo que florece y lleva fruto, pero 
cuando la Iglesia de identifica con su Salvador es aborrecida por el mundo, y la persecución no se 
hace esperar. Porque entonces, ella testifica que las obras del mundo son malas, y contrarias a la 
Voluntad de Dios. Allí se acaba el reconocimiento y la convivencia con la sociedad que rodea a 
la Iglesia, y el Vituperio de Cristo cae sobre la Iglesia, siendo aborrecida por el mundo, pero 
aceptada y amada por nuestro Señor Jesucristo. 

El mundo tiene escrito en sus corazones la Ley de Dios, y ellos sabrán percibir 
dentro de sí cuando la Iglesia actué sujeta a la Palabra, También saben en su ser interior cuando 
la Iglesia actúa con hipocresía, predicando una cosa y viviendo otra, no en vano el Señor dijo: “35 
En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros.” Juan 
13.35  Al ver el amor en la Iglesia, “conocerán todos,” de esta manera la Iglesia es una carta 
leída, y mientras la Iglesia NO ocupe su puesto de santidad e integridad, no habrá impacto en la 
sociedad sino que la sociedad blasfemará hablando de su hipocresía, veamos: “24 Porque como 
está escrito, el nombre de Dios es blasfemado entre los gentiles por causa de vosotros.” 
Romanos 2.24  Es triste oír hablar a vecinos, que no dan buen testimonio de cristianos, sino que 
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se complacen en hablar, de todas las cosas contrarias a la Palabra que le ven hacer. En el trabajo 
también hay cristianos de quienes nadie sabe que son creyentes en Cristo, sino que su 
comportamiento es igual al de los demás que no conocen al Señor. Nuestro sacerdocio no puede 
estar escondido, sino que tiene que ser activo, representando al Rey de Reyes en donde estemos. 
Asegurémonos que estamos honrando al Señor Jesucristo, con la actitud que tenemos ante la 
vida, y la sociedad. Recordemos que sí alguien se avergüenza de Él, entonces Él se avergonzará 
de él. “15 El que tiene oídos para oír, oiga.” Mateo 11.15    Enviado 23/Mayo/2013 
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